
URBANIZACIÓN y YIYI.ENDA 
El Comité de redacción de ARQUITECTURA, una vez conseguida la normalización administra­

tiva de la Revista y atento a mejorar el va lor intrínseco de esta publicación del Colegio Oficial 
de Arquitectos de Madrid, estima imprescindible alentar y dar cabida en ella a renovadas ori en­
taciones de carácter general que se producen en el campo de la técnica profesional de la Arqui­
tectura. He aquí por qué hemos procurado destacar, en los números del pasado año, noticias 
y trabajos relativos a urbanización. Nuestro deseo de corresponder con la atención debida al 
creciente interés de estos temas y a los no menos interesantes de la vivienda, tan ligados a 
ellos, nos ha decidido a crear una sección especial, que con el título de URBANIZACION Y VI­
VIENDA inauguramos en este número, para proseguirla, en análoga forma, en los sucesivos. 

No dudamos que la nueva sección tendrá favorable acogida entre los arquitectos y entre el 
gran número de profesionales cuyas actividades se conjugan en el urbanismo, como asimismo en­
tre el público en general, cuya vida social e individual constituye el objeto de la nueva sección. 

LA VIVIENDA RURAL EN ESPAÑA: ESTUDIO TÉCNICO Y JURÍDICO 
PARA U NA ACTUACIÓN DEL ESTADO EN LA MATERIA 

(Extracto de la Memoria) 

En la "Gaceta" del 13 de octubre de 1935 se pu­
blicaron las Bases de este Concurso : "La vivienda 
rural en España : Estudio técnico y jurídico para una 
actuación del Estado en la materia". Publicamos 
hoy un extracto del trabajo premiado en primer 
lugar, del arquitecto José Fonseca y Llamedo. En 
números sucesivos publicaremos los otros trabajos 
premiados, cuyos autores son los arquitectos seño­
res Pereda y Vaamonde Valencia. Queremos ha­
cer destacar el hecho de que han sido tres arqui­
tectos los únicos premiados en un concurso libre, 
tan lleno de interés y actualidad, dada la importan­
cia del tema propuesto. 

Se divide el trabajo en cuatro partes de desigual 
importancia. En la primera parte se trata del me­
dio rural, la composición de los pueblos, el pro­
grama de la vivienda del labrador, las plantas ló­
gicas españolas, las tradicionales y sus modifkacio­
nes funcionales. 

En la segunda parte se trata de la economía y 
la higiene rurales y del problema del asentamiento 
de los no propietarios. 

En la tercera parte se hace una exposición y crí­
tica de la legislación española. 

Por último, está dedicada la cuarta parte a la 
proposición de soluciones y sus comentarios. 

En calidad de anejos, acompañan al t rabajo dos 
estudios económicos de colonizaciones rurales rea­
lizados por los alumnos de Urbanología, señores 
Monclús y González Martín, hoy arquitectos. 

PRIMERA PARTE 

La vivienda rural está enclavada en un medio 
especial de características propias, bien ·como vi­
vienda aislada, bien formando pueblos. Los pue­
blos españoles suelen ser demasiado grandes. En 
cada pueblo viven t res clases de gentes. Los pro­
pietarios o colonos, los b raceros agrícolas y lo po-
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blación de ocupación no agrícola. A cada una de 
estas clases corresponde una modalidad del pro­
blema. Y hoy que considerar que con lo diversidad 
de medio agrícola cambia no sólo el p roblema de 
la vivienda, sino el del pueblo. En efecto, con la 
diversidad de la economía agrícola se correspon­
de la del programa de vivienda; y es de notar que, 
a mayor riqueza de la economía, menores necesi­
dades locatarias, y al revés (1). Es decir, que las 
agriculturas hortícolas, que son las más p roducti ­
vas, apenas necesitan construcciones, fuera de las 
indispensables para la v ivienda, mientras que los 
cultivos de secano necesitan mayor amplitud que 
ningunos otros para el almacenamiento de los fru ­
tos del suelo y del ganado de labor. La consecuen­
cia inmediata es que la extensión de la parcela 
familiar crece no sólo para atender con sus rend i­
mientos, menores que los de la parcela de regadío, 
al sustento del labriego, sino para amortizar un 
capital familiar inmueble mayor que en el caso de 
explotación de regadío. 

La consecuencia de esto es doble. En primer lu­
gar, refuerza la teoría anteriormente expuesta del 
tamaño de los pueblos; los pueblos de secano es­
tán limitados en su crecimiento por la mayor ex­
tensión necesaria de sus parcelas; y si en un régi­
men de regadío adm itimos lcomo ejemplo tan sólo) 
que no queremos tolerar ninguna distancia obliga­
da de recorrido superior al kilómetro, tendremos 
para parcelas de dos hectáreas limitada el área 
real de los pueblos o núcleos a unas 260 hectáreas, 
o sea 130 parcelas; mientras que en un cultivo de 
secano, con 15 hectáreas de patrimonio familiar, y 
aun admitiendo recorridos máximos de cinco ki ló­
metros como económicamente compensados, no 
puede económicamente pasa r el área del poblado 
agrícola, propiamente dicho, de unas 5.700 hectá­
reas; esto es, 380 parcelas de labranza, cuando la 
realidad do pueblos de secano mucho mayores, aun 
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S~ 7. 220 Ha.. ' ' ' 

PATIUMONIO FAMILIA~ 4 Ha. 
450 vec..in.o.s 

·PATRIMONIO FAMILIAQ 20 Ha 
361 vednos 

fig. 1. Ejemplos de áreas locales máximas en dos economías agrícolas diferentes: la menor de regadío 
(no ganadera), la mayor de secano. 

en economías más pobres y, por lo tanto, de menor 
división del suelo. 

En segundo lugar, si en algún tipo de vivienda 
agrícola ha de intervenir el celo económico es en 
ésta de secano. El menor descuido en la parcela­
ción hace imposible la solución adecuada. Las par­
celas demasiado pequeñas no soportan la cons­
trucción de viviendas humanas dignas de este nom­
bre. Esta es la rea lidad espantosa de nuestra alta 
meseta, y toda ca~paña de '!1ejoramiento de la ~i­
vienda rural ha de 1r acompanada de una campana 
contra el minifundio cerealista; entendiendo esto 
orientado en un sentido de permuta de suertes dis­
tantes de un mismo dueño, para reunir parcelas ce­
rradas sobre sí mismas, más económicas de explo­
tar, y en una mancomunqción de P.~queños propie­
tarios contiguos para la explotac1on de sus par­
celm. 

Al estudiar el programa no hay que ser dema­
siado exigentes. El retrete pensado aparte del co­
rral es, por lo menos, suntuario. La separación cons­
tructiva del establo o cuadra es también un sueño. 
Véanse las modernas plantas de la "bonnif1ca" ita­
liana que reproducen las figuras 2, 3, 4 y 5. 

También se reproducen plantas españolas moder­
nizadas por los alumnos de la clase de Urbanolo­
gía (Figs. 6 a 12). 

A l estudiar las plantas tradicionales hay que ver 
si no se ha modificado la función o si nuevos mo­
dos de construi r no pueden reso lver mejor proble­
mas antiguos (Fig. 13). 

SEGUNDA PARTE 

De esta parte conviene entresacar algunas pagi­
nas precisamente por no encontrrase con frecuen­
cia doctrinas económicas en revistas técnicas. 

Dice el trabajo premiado: 
"El problema fundamental (y luego insistiré so­

bre él) consiste en que hay que considerar la casa 
como un instrumento más de la explotación rural, 
con cuya amortización hay que gravar los -gastos 
agrícolas restantes. En los casos de explotaciones 
extensivas puras, en que no hay ni industrias, ni ga­
nadería, ni los ing resos, en algunas zonas importan­
tísimas de la emigración, ha llegado el momento en 
que la división del suelo a que antes aludi mos, ha 
pasado el límite en que soporta la explotación ra­
cional de la parcela, incluyendo la amortización de 
la vivienda. Al dividirse la familia y casarse los hi­
jos, aun haciéndose (no siempre) divisiones de suer­
tes, era imposible pensar en construir nuevos ca­
sas, por dos razones: 1 º, la falta del capital de 
ahorro necesario para la construcción; 2º, la impo­
sibilidad de amortizar un préstamo por no permi­
ti rlo la restricción de la nueva explotación. 

La consecuencia ha sido que en viviendas unifa­
miliares se almacenan materia lmente tres y cuatro 
familias completas, y, sin embargo, es tal la esca­
sez del dinero, que el valor en venta de una casa 
labradora en las provincias de Valladolid o Palen­
cia, por ejemplo, suele ser de cuatro a ci nco mil 
pesetas, y la renta mensual tampoco pasa de 15 
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pesetas por lo general. Esto hace que no se pueda 
pensar económicamente en la construcción de nue· 
vas casas, por dos razones fundamentales. La pri· 
mera es que esas cuatro o cinco mil pesetas no 
son el coste real de una construcción, que tiene 
que salir por algún dinero más. La segunda, que, 
aun admitiendo que realmente por 5.000 pesetas 
se pueda hacer una casa labradora capaz, no re· 
presenta el 3,6 por 100 de interés una perspectiva 
tentadora de inversión. 

El término opuesto de esta escasez de vivienda 
que acabo de exponer es propio de economías mix· 
tas, y citaré como ejemplo característico lo que 
ocurre en algunas regiones cantábricas. Allí son la 
ganadería y la emigración dos fuentes de riqueza; 
la segunda por completo desvinculada de la tierra 
y la primera sujeta a grandes altibajos de prospe· 
ridad y decadencia, por la poca estabilidad que 
en el mercado de la carne producen necesaria· 
mente la influencia de los factores exteriores que 
intervienen de manera decisiva . Esta realidad hace 
que los colonos que llevan labranza ajena, o los 
labradores que la tienen propia, pero viven en 
casas mal acondicionadas o de otro dueño, apro· 
vechen las buenas rachas, bien de ganancias loca­
les, bien de envíos extraordinarios de América, pa· 
ra construirse casa nueva. Los pueblos ricos ven así 
aumentar el número (desgraciadamente no siempre 
acompañado de aumento de calidad) de las vivien­
das, y cómo se quedan vacías ·otras. Hay aldea de 
ochenta o cien casas con un 5 por 100 de casas 
deshabitadas, desalqui las que no pueden atribuirse 
solamente a decrecimiento de la población, lo que 
es cierto en algunos casos, sino principalmente a 

un aumento en el número de viviendas no produci­
do por demanda real de nuevas familias, sino por 
el deseo natural de t ransformarse en propieta rios 
de su propia ho bitació n los que sólo f ueron "ca­
seros" o alquiladores. A esto se junta· q ue, en estas 
que llamaré "regiones ricas" , porque su nivel me­
dio de vida es superior a l tipo corriente del agro 
español, el minifundismo ha bía llegado al límite y 
no cabe pensar en nuevos fraccionamientos de las 
actuales propiedades familiares; por el contrario, 
a l crecer las exigencias de la vida, incl uso las de 
tipo suntuario, en las nuevas generaciones, la ten­
dencia es a vo lver a formar unidades agronómicas 
mayores, y así se vuelven a refundir caseríos que 
se partieron en dos no hace más de uno o quizá 
medio siglo. 

Esto afecta al valo r de la vivienda de modo no· 
table, y así o curre q ue las rentas anuales de una 
casa asturiana de dos p lantas con coci na y t rastera 
en la parte baja y co rredor y tres do rmitorios en 
la alta no suelen valer más de las 30, 40 ó, todo 
lo más, 50 pesetas. ¿ Qué casa se p uede construi r 
con 1.250 pesetas que representa la capital ización 
al 4 por l 00 de la máxi ma de estas rentas ridí­
culas?" 

Y más al lá: 
"El plantea miento econó mico es el sig uiente, 
lQ ¿Qué densidad soporta una determi nada co­

marca? 
2Q ¿(uól es el patrimonio famil iar medio, y 

cuál el mín imo admisible? 
3Q ¿ Qué renta anual produce, y de ésta qué 

parte hay que separar destinándola 
a) al a ho rro y previsión; 

Fig. 2. Tipos de vivienda de la colonización italiana del Agro Pontino. 
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Fig. 3. Tipos de vivienda de la colonización italiana del Agro Pontino. 

b) a la amortización de la viv ienda? 
42 éQué plazo de amortización es prudente cal­

cular? 
Resueltos estos cuatro puntos sabremos el presu­

puesto que podemos invertir en la casa-vivienda y 
queda entonces sólo el quinto punto que resolver, 
que es: 

52 éCómo podemos construir la casa para que 
resulte lo más económica posible? 

12 Problema de la densidad.- EI problema de la 
densidad es realmente un problema inverso del se­
gundo punto, del patrimonio familiar mínimo, y só­
lo lo cito en primer término por si hubiera otras 
ci rcunstancias exteriores que pudiesen modificarlo, 
pero que no son corrientes. 

22 Patrimonio familiar.- Se ha de hacer el estu­
dio en ca da comarca de cuál es el patrimonio fa­
miliar suficiente y necesario para sostener decoro­
sa mente una familia labradora de cinco miembros, 
dentro de las condiciones agrícolas usuales en la 
región. Este patrimonio se entiende mínimo y la po­
sibilidad en el cálculo del patrimonio medio ha de 
alargarse a la suposición de familias de siete miem­
bros, por las razones de o rdenación fiscal de que 
más adelante hablaré. 

Cabe siempre pensar en una modificación de las 
condiciones agrícolas de explotación del suelo, o 
en el aprovechamiento de subproductos, o en la 
i ntensificación del complemento industrial-colectivo 
o industrial-fam iliar de la economía agrícola; pero 
si este aumento de las fuentes de r iqueza no tiene 
una importancia fundamenta l y decisiva que lo ca­
racterice y le de fisonomía y aspecto propios y 

preponderantes, no debe ser tenido en cuenta por 
dos razones fundamentales : 

l 2 Aunque el aumento demográfico busca la 
compensación territorial correspond iente y se 
tiende lentamente al restablecim iento del 
equilibrio populator io, es lo cierto que el au­
mento local de población puede determinar 
conflictos graves si la economía que sirvió co­
mo punto de part ida del cálculo no tenía 
márgenes de cautela previstos. 

22 Universalmente está reconocida ya la estupi­
dez del lugar común malthusiano de que cre­
ce la población del g lobo como una propor­
ción geométrica y los recursos del g lobo co­
mo una proporción aritmética. Pero hay a lgo 
terriblemente cierto, y es q ue "el nivel medio 
de vida crece con una rapidez mayor que 
la del aumento de riqueza y proporcional­
mente a la densidad del medio". Es decir ; 
un labrador saca a sus tierras más productos 
ahora que hace cincuenta años, se los pa­
gan me jor, aprovecha mejor los subproduc­
tos; pero t iene que gastar proporciona lmente 
el doble o triple en vestir, calzar, enseñanza, 
comodidades de la viv ienda, diversiones, im­
puestos y gastos socia les que en la misma 
época. 

32 El cálculo de la renta anual es sencillo de 
hacer, aunque operación pesada; lo discutible es 
el ver qué porción se ha de separar para aho­
rro y previsión y cuál para amortización de la vi­
vienda. 

En ahorro hemos de ir tendiendo a la sustitución 
del ahorro familiar con caja de aho rros por el sis-
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tema de seguros que com prendan : muerte, vejez, 
invalidez, enfermedad y seguros dotales. En prev1· 
sión incluyo los seguros de riesgo de vivienda, co­
sechas, ganado, aperos y útiles de labor. 

El tema es demasiado extenso para ser tratado 
en un epígrafe como el que titula el concurso; bas­
te decir que, aparte la numerosa literatura nacio­
nal y extranjero, el B. l. T. de Ginebra continúa 
sistemáticamente ocupándose de este asunto. 

El problema de q ue hemos de ocuparnos aquí es 
el de cuánto se puede separar para amortización 
de una vivienda y el punto inmediatamente ligado 
con él, que es el cuarto, que he titulado: ¿Qué pla­
zo de amortización es prudente calcular? 

4Q La amortización de la vivienda.-Estón tam­
bién sin hacer en España los estudios comparativos 
de las diversos modalidades regionales de interés 
agrícola; esto es : la relación entre va lor del suelo, 
gastos de explotación y beneficios netos; factores 
tan variables en nuestra península que no puede 
establecerse un criterio general para averiguar unos 
en función de los otros, aun en cultivos que a pri­
mera vista parecen semejantes. En las regiones don­
de el capital ag rícola produce un buen interés de­
be asignórsele asimismo un interés semejante al ca­
pital inmueble que representa la casa habitación 
y, consiguientemente, calcular su amortización . 

Claro está que no se puede exagerar y conside­
rar este valor de la casa como un valor industrial 
análogo al capital móvil de explotación, al gana­
do o a los bienes fungibles, pues en economías sa­
turadas, o por lo menos previstos con arreglo a 
una estrecha ordenación económico, no puede ad­
mitirse la suposición de que al capital representado 
por lo cosa se le pueda da r una inversión diferen-

te, ya que más tierras no se le pueden conceder y 
la explotación de las otribuídas la hemos supuesto 
en el cálculo del número 2, hecha con arreglo a 
la buena práctico usual. Así hemos de suponer siem­
pre un interés menor al capita l inmueble que al 
de explotación, aun después de cargar en la cuen­
ta de ésta los jornales familiares necesarios para 
la consecución de los beneficios ag rícolas, y nunca, 
aun en casos de economías muy reproductivas, he­
mos de pásar de un 4,5 o un 5 por l OO. 

Fijado ya este interés, falto el tiempo de amorti-
zación. Este tiempo es función : 

]Q De la duración de lo viviendo y su coste. 
2Q De la rapidez de multip licación de la familia. 
3Q Del origen del capital. 
l Q Duración y coste de las v iviendas.-En Espa· 

ña tenemos muy distintos modos de construir, que 
ya veremos más adelante, que se deben trotar de 
conservar, y varían esencialmente estos modos en 
dos condiciones de durabilidad y precio. Al hablar 
de durabilidad entendemos durabilidad en buenos 
condiciones, sin tener que gastar en reparaciones 
o acondicionamientos tard íos. Absolutamente dura­
bles son los muros de mampostería sentado en seco 
que se usan en muchos zonas españolas, principa l­
mente en los macizos centrales de los masas carpe­
tanos y corpetovetónicos; pero lo falto de oisia­
miento y confort los hoce "por sí" condenables y 
no pueden ser tenidos en cuento . Si uno coso pue­
de durar, en buen estado de vida, tres, cuatro y 
más siglos (como tenemos en nuestras aldeas nu­
merosos ejemplos), es ocioso calcularle uno amorti­
zación rápido, por cuanto yo no intervienen facto­
res de durabilidad que alteren esencialmente el cál­
culo. Si, en cambio, se trata de arquitectura de to-

Fig. 4. Tipos de vivienda de la colonización italiana del Agro Pontino. 
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piol o adobe, yo influye lo duración; y si es de 
coños y borro, modero, bálago y otros materiales, 
o más de caducos inflamables, hay que supone r 
gravada lo vida por las probabi lidades de incen­
dio, o cargar los gastos de previsión con la corres­
pondiente cuota del seguro. 

Coincide, generalmente, lo carestía con la más 
larga vida del edificio, lo que suele nivelar el cál­
culo de amortización, y por eso es más digno de 
estudiarse con detalle la condición siguiente de ra­
pidez de multiplicación de los familias. 

22 M ultiplicación del número de familias.-He 
aquí un tema virgen en el campo de lo previsión 
social. La rozón es precisamente lo poco que se ha 
operado en el medio rura l y que en el urbano no 
se rige el mercado de la vivienda, ni el problema 
mismo de lo viviendo en su conjunto, por las leyes 
de lo demografía a que lo vivienda en ei campo 
está estrechamente sujeto. 

De uno región a otro varía tremendamente esta 
multiplicación vecinal. Si suponemos una economía 
modificable que admite · aumento ilimitado (pero 
nprmal, dem.og_ráficamente hablando), dentro del pe­
riodo econom,co que . hemos adoptado como tipo 
de cálculo, tendremos que admitir que al incre­
mento familiar ha de seguírsele alojando dentro de 
la zona rural (o sea el término municipal o sus ad­
yacentes) correspondiente. 

De no ser así entramos en otro problema, de 
distribución populatoria, que se escapa del temo 
propuesto. Hemos de suponer, pues, que hemos de 
construir anua lmente tantas viviendas como matri­
monios se celebren. ¿ De qué factores depende este 
crecimiento matrimon ial? De dos, que están en es­
trecha dependencia : la edad matrimonial media y 
el número de hijos. Suele ocurrir que el número de 
hijos es mayor cuanto menor es la edad de los con­
trayentes, dentro de ciertos límites, y, además, in­
fluye la alimentación, q ue donde es láctea (zonas 
ganaderos) permite un destete más temprano y se­
guro y, por c~:,nsiguiente, una mayor proximidad en 
los alumbramientos. Y el plazo de amortización nor· 
mal debe entenderse concluído, para lo que al gas­
to familiar se refiere, al casarse la mitad de los 
hijos, pues esto supone una división del patrimonio 
familiar en explotación y la necesidad d e nuevos 
desembolsos paro rompimientos nuevos o in tensifi­
cación de cultivos, para equilibrar el presupuesto 
de la familia, que excluyen la posibilidad de con­
tinuar con uno amortización ordinaria de lo vi­
vienda. 

32 Influye, por último, en el cálculo del tiempo 
el origen del capital de construcción. Si es el aho­
rro familiar, si este auxilio no pasa del Estado o mu­
nicipio, con o sin auxilio del 25 por 100, no de­
be suponerse nunca, para un buen cálculo eco­
nómico, una amortización de mayor plazo de los 
veinticinco años. Si el desembolso original no ha 
sido hecho por el labrador o las cooperal'ivas de 
labradores, que pueden representar alguna garan­
tía mayor de continuidad, sino por el municipio o 
el propio Estado, entonces puede ampliarse el pla­
zo de amortización a los treinta, treinta y cinco y, 
en casos excepcionales, los cuarenta años. Pasar 
estos p lazos, y aun siquiera alcanzarlos, es teme­
rario. Indico, además, que el planteamiento econó­
mico del p roblem? tiene un vicio de origen, pues 
en buena econom1a rural no debe ad miti rse un ré­
gimen que no permita la amortización del capital 
inmueble familiar en la duración de lo que pudié­
ramos llamar "generación matrimonial media", que 
en España no excede, de una a otro región, por 
lo general, de los veinticinco años. Si los tierras son 
buenas y la ampliación de cultivos no representa 
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Fig. 5. Tipos de vivienda de la colonización ita­
liana del Agro Pontino. 

gasto mayor, puede aumentarse el plazo, pues a 
este caso no le atañen las consideraciones ante­
riores. Tal ocurre con los nuevos regadíos, que se 
implantan con un régimen inicia l de cul tivos exten­
sivos o semiextensivos, paro transformarse en cul­
tivos intensivos o francamente en economías hortí­
colos. Como esta transformación no representa au­
mento de los gastos totales que corresponden a l 
primitivo patrimonio y a los divisionarios, sino que 
al repartirse éstos resultan dism inuídos proporcional­
mente los de cado suerte familiar resultante, la 
amortización resu lta, en vez de d ificultada, favore­
cida por la división patrimonial y no hay inconve­
niente en admitir como término medio el de treinta 
años para estos cosos. Se preguntará entonces por 
qué en los regadíos nuevos no se implanta, desde 
luego, la parcelación mínimo, dejando estos parce­
las sin explotar hasta que el aumento de pobla­
ción exija que sean pobladas. Esto no se hoce por 
rozones estrictamente agronómicas, en los que no 
vamos a entrar; baste decir que, a lo que parece, 
es necesario hacerlo así, y así tenemos el ejemplo 
de los dos planes de mejora más interesantes de 
toda Europa: las "bonnificas" romanas y nuestros 
riegos del G uada lquivir. En el Agro Pontino, los pa­
trimonios familiares in iciales son de 15 y 20 hectá­
reas, según las tierras, paro quedar reducido a la 
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tercera parte con la futura explotación o poco más. 
En España se dah seis hectáreas de terreno como 
Jote inicial y dos hectáreas como lote intensivo, 
p robablemente hortícola." 

Se extiende aquí sobre la manera de construir, 
estudia los sistemas constructivos españoles y su 
posible abaratamiento; mampostería, tapial, adobe, 
ladrillo, sillería, entramados, etc.; analiza ias plan­
tas más económicas. 

Se ocupa luego el trabajo de las condiciones hi­
giénicas que debe reunir la vivienda, cubos, núme­
ro de habitaciones, superficie de huecos, materia­
les, etc. 

Lo que después d ice de las viviendas de peones 
merece ser trasladado por extenso. 

LAS VIVIENDAS DE LOS NO PROPIETARIOS 

"En muchas zonas españolas no hay braceros del 
campo; hay, si acoso, a rtesanos pobres que alter­
nan sus labores de artesanía de oficio con las cam­
pestres en las épocas de mayor trabajo. En otras 
regiones va aumentando el número de braceros y 
llega a valer, en algunas, más del 80 por 100 de 
la población trabajadora rural. El problema de la 
habitación de estos hombres tiene un triple aspec­
to. l Q ¿ Hay que prever el alojamiento de estos 
peones no propietarios como tales, allí precisamen­
te donde ahora están? 2Q ¿ Hay que alojarlos co­
mo obreros corrientes, -que han de permanecer en 
esa condic ión? 3Q ¿ Cómo han de organizarse sus 
viviendas? 

l Q Peonaje rural.-Las crisis de los sin trabajo 
ofrecen una periodicidad en el campo español fá-

cil de explicar, por el fenómeno estacional de nues­
tras grandes cosechas. En los meses del paro, ¿se 
les puede dar ocupació n a estos obreros en sus 
actuales residencias? Normalmente, no. Y como hay 
que acudir al remedio de este daño hay que optar 
por estas dos solucio nes: o las obras públicas o la 
modificación de la economía agraria mediante una 
t ransformación que tienda: 

a) A regar las zonas económicamente regables. 
b) A unir armónicamente la economía fo restal 

con la agrícola. 
En realidad, habrá que acudir, como remedio de 

urgencia, a las obras p úb licas, y como remedio me­
diato a una sensata co lonización interior, redistri ­
buyendo la población. 

Todo lo que sea dar carácter de permanencia a 
este estado de cosas, alojando al exceso de mano 
de obra, antieconómicamente emplazado, en los 
mismos pueblos que son ahora causa necesaria de 
su hambre, es una solución suicida. 

Es decir. Ni una vivienda más en pueblos que de­
ben reducir su actual población. El censo jornalero 
necesario y justo para la vida económica agrícola 
del pueblo; ese sí, ese hay que alojarle convenien­
temente. 

2Q Obreros en evolución.- No hay que pensar, 
cualquiera que sea la posición política del que juz­
gue el problema, q ue se puede resolver conservan­
do los obreros a perpetuidad en su actual condi­
ción. Allí donde no se les pueda dar acceso a la 
propiedad de la tierra, sí se les puede interesar en 
ella con aparcerías y, sobre todo, con explotacio­
nes ganaderas o avíco las secundarias en las que 
los familiares del peón pueden estar ocupados. Es­
te ganado puede ser siempre propio del bracero 

Fig. 6. Tipos rurales modernos proyectados por alumnos de la E. S. A. 
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Fig. 7. Tipos rurales modernos proyectados por alumnos de la E. S. A (González Martín y Monclús). 

y su explotación complementado o no con instala­
ciones comunales. El cerdo, la gallina y el conejo 
son, por este orden, los animales domésticos que 
más posibilidades ofrecen a la economía modesto 
rural. Para ganar la "batalla del huevo", que ha­
brá que dar en España, no bastan las grandes 
granjas; precisan también los criadores modestos, 
que contribuirán, además, por otra parte, a aumen­
tar el consumo interior cerealista. 

Y, por último, de aparceros pueden transformar­
se por grupos en propietarios mancomunados. 

32 Orga nización de la vivienda del peón.-Hoy 
dos criterios distintos para la organización de la 
vivienda de los trabajadores del campo; uno es el 
indicado al principio de este trabajo de agrupar­
los próximos a los propietarios que usualmente les 
den trabajo, pero agrupados en barriadas, donde, 
por la menor existencia de bestias, sea posible una 
urbanización más adelantada. Otro es el de ir re­
suelto y decidimam~nte a la consideración de !a 
unidad agraria sin fijarse en si los viviendas que 
tengan que componer su parte de habitación hu­
mana son las del propietario y su familia y los 
aparceros, o si entran también los peones. Las ma­
sías catalanas, los cortijos andaluces y extremeños 
son t ipos de esta segundo solución aunque (y esto 
es fundamental) el peonaje necesario en las labo­
res principales no vive en su totalidad, de ordina­
rio, en el cortijo, sino en el puebla próxima. La ma­
yoría de las "haciendas" y "ranchos" de la Amé­
rica españolo son el arquetipo de esta agrupación. 

Si en vez de ir a un sistema de diseminación, co­
mo están haciendo los italianos en el Agro Ponti­
no, se va a un sistema de núcleos rurales, es tam­
bién posible lo agrupación urbana sumando estas 
células completos compuestas de la vivienda del 

propietario p rincipal, las de los colonos o aparce­
ros que trabajan en la mismo finca, y las de los 
peones habitua lmente ocupados en ella, junto con 
las cuadros, esta blos, cochiqueras, gal lineros, cone­
jeros, palomares, trojes, heniles, pajares, graneros, 
silos, almacenes de forrajes y piensos, este rco leros 
y demás almacenes o servicios de uso com ún, de 
cuyo acoplamiento y unidad puede deriva rse eco­
nomía paro la explotación común. 

Las ventajas de esta agrupación son muchos. Ya 
acabo de destacar la economía y no hay que per­
der de vista que también en la urbanización se 
pueden intentar economías a base de este t ipo de 
estructura nuclear. Pero no son de menor ca ntidad 
las ventajas de orden social y moral." 

TERCERA PARTE 

Se exponen las leyes de casas baratas y las ins­
trucciones técnico-sanitarias paro pequeños muni­
cipios, poniendo de ma nifiesto el olvido en q ue del 
medio rura l han vivido los legisladores. No se re­
produce aquí e l extenso comentario paro que que­
de lugar para reproducir más_ ampliamente la 

CUARTA PARTE 

SOLUCIONES.-Para resolver el problema de la 
vivienda rural española hay q ue proceder a un 
tiempo a buscar el alivio inmediato y la solución 
mediata, pero total , del problema. A reso lver con­
juntamente los dos aspectos, próximo y definitivo, 
del problema t iende el siguiente plan de ca mpaña. 

"l. Por la Dirección gene ral de Agricu ltura, o el 
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organismo capacit9do que ésta designe, se redac­
tará el mapa de división rural española, con arre­
glo a las zonas agrarias españolas, según ias eco­
nomías rurales propias de cada región. 

2. Para cada uno de estos tipos de economía 
se convocará un concurso, de proyecto de vivienda 
rura l, indicando en la convocatoria el presupuesto 
tope y la lista de precios de unidades de obra 
con arreglo a la cual se va a calcular dicho pre­
supuesto. 

3. A semejanza de las juntas de casas baratas 
se establecerán las juntas de la vivienda rural, sino 
que con la diferencia de que sólo habrá, como má­
ximo, una por cada una de las zonas rurales en 
que quede dividida España. En estas juntas estarán 
representados, por medio de personal técnico ca­
pacitado, los M inisterios de Traba jo y Agricultura 
y las mancomunidades municipales obligatorias 
constitutivas de la zona rural correspondiente. 

4. Estas juntas conservarán los proyectos pre­
miados para que los constructores locales los to­
men como modelos, con las variantes que la diver­
sidad local exija. 

5. Para la construcción de viviendas rurales se 
consignará un crédito no inferior a 50.000.000 de 
pesetas, en cinco anua lidades de 10.000.000 cada 

Fig. 8. Tipos rurales modernos proyectados por 
alumnos de la E. S. A. 
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una, que se otorgarán en préstamos con interés re­
ducido y préstamos o rd inarios al 5 por 100, como 
en las casas baratas. 

Los préstamos con interés reducido se harán pre­
ferentemente a los sindicatos de labradores, por un 
valor poco inferior a l coste to tal del edificio, siem­
pre que la prestación personal supla el resto. 

Los préstamos a l 5 por 100 se ha rán preferente­
mente para la repa ración de las viviendas existen­
tes, hasta un va lor igual a la mitad de lo existente, 
pudiendo repetirse el préstamo en anualidades su­
cesivas sobre el incremento de va lor producido por 
la mejora o reparación, con lo q ue se estimula la 
buena inversión del p rimer présta mo. 

Ni los préstamos a interés red ucido o p rimas a 
la construcción, ni los o rdinarios, podrán darse a 
aquellas viviendas que excedan del presupuesto ti­
po aprobado para la región o zona rural corres­
pondiente. 

6. Las juntas organizarán regionalmente los equi­
pos de trabajadores expertos q ue diri jan a los tra­
bajadores locales a llí donde no los hubiere sufi­
cientemente preparados. 

A este fin, a todas las escuelas de trabajo de la 
zona se les remiti rán los pla nos y modelos desar­
mables de la casa o casas rurales tipo aprobadas 

Fig. 9. Tipos rurales modernos proyectados por 
alumnos de la E. S. A. 
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para su vulgarización, y se organizarón cursillos de 
construcción rural en régimen de cátedra ambulan­
te. El ideal es que la casa se la construyan los mis­
mos usuarios, con el mínimo de dirección y asisten­
cia técnicas imprescindibles. La prestación personal 
es más fáci l de organizar, y resulta más económica, 
por grupos de casas. Debe ser obligatoria en el 
campo. 

7. La inspección de las viviendas rurales, para 
hacer el censo de las insalubres y estadística com­
pleta de las necesidades de habitación de cada 
zona, se llevará al mismo tiempo que la distribu­
ción de auxilios se vaya realizando. 

Como los 50.000.000 que se piden no bastan a 
cubrir ni siquiera la quinta parte de las necesida­
des españolas, no hay riesgo de "pasarse"; esto 
es, de construir demasiadas casas, a poco que se 
administre bien. Pero, una vez hecho el censo, no 
se deben dar auxilios más que en proporción a 
las necesidades relativas locales tenida en cuenta 
la economía agraria y densidad de población co-
rrespondiente. • 

8. l os sindicatos de labradores cooperarán en 
la formación de los ce'nsos de vivienda, confeccio­
nando el censo de operarios permanentes y ope­
rarios "estacionarios", cuyo alojamiento se hará en 
diferentes condiciones, según ya hemos dicho. 

9. En la recogida de datos y fo rmación estadís­
tica se emplearán todos los recursos de que ahora 
dispone la Administración pública, en forma disper­
sa, dependiendo unos del Estado y otros de la Ad­
ministración local. l as inspecciones provinciales y 
locales de sanidad, el catastro, los arquitectos mu­
nicipales actuales y los de mancomunidades rura­
les, que será forzoso crear, y, por último, la oficina 
del censo, deben colaborar en esta labor. Actual­
mente los arquitectos del catastro suelen hacer cro­
quis, más o menos completos, de la vivienda que 
tasan, aun en aquellas zonas en que no se hacen 
los levantamientos catastra les. iQué inconveniente 
hay en hacer este levantamiento expedito obliga­
torio, añadiendo, además, los datos de habitación 
necesarios para la efkacia del censo, como me­
dida higiénica? Y no que ahora se pierde esa labor. 

Por real orden e instrucción del 8 de marzo de 
1930 se ordena la formación de la estadística de 
ed ificios y albergues de toda la nación. Se exige 
allí indicar el número de plantas, el destino, el nú­
mero de familias que lo habita y el de individuos, 
y la distancia al núcleo más próximo de población 
Con arreglo a esa R. O. e instrucción se ha proce­
dido a la nueva publicación del Nomenclátor del 
Instituto Geográfico y Estadístico, en el que se in­
cluyen ya todos esos datos, con lo que resulta un 
auxiliar utilísimo, por lo menos para los primeros 
años de la campaña. En ellos se podrá hacer, ba­
sándose en las noticias del Nomenclátor, un cál­
culo , siquiera sea aproximado, de las necesidades 
de habitación para ordenar los socorros según la 
urgencia de aquéllos. la labor siguiente, de decir 
cuáles edificios son susceptibles de reforma y acon­
dicionamiento y en qué grado, ya es labor de ar­
quitecto práctico, y a tales arquitectos se debe en­
comendar la inspección. 

10. Se votará rápidamente la ley nacional de 
urbanismo y colonización interior que permita la 
rápida confección de los planes coma rcales que 
ofrezcan las máximas garantías de acierto en la 
distribución económica de la población. 

11. Los ayuntamientos urbanos coloborarán al 
mejoramiento del medio rural mediante un recargo 
en los impuestos municipales que graven las d iver­
siones o el lujo urbano : esto es, recOígo de los 
impuestos municipales sobre espectáculos, cafés y 
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Fig. 10. Tipos rurales modernos proyectados por 
alumnos de la E. S. A. 

salones de té, plazas de toros, inquilinato para los 
últimos tipos, etc. 

12. Las barriadas de casas baratas, exentas has­
ta ahora de impuestos, contribuirán con un impues­
to, aunque sea mínimo, de "ayuda al campo" para 
esta compaña. 

13. El Estado hará intensa propaganda a fovor 
del medio rural , fomentando las enseñanzas de co­
lonización en la s escuelas de agrónomos, montes 
y arquitectura e intentará la creación de un centro 
superior de cultura colonista, del que bien pudiera 
ser núcleo el actual Seminario de Urbanología de 
la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid. 

14. la futura ley de casas baratas o de casas 
rurales atenderá , de modo más positivo que la ac­
tual, a que se cumpla el espíritu que informa el 
párrafo tercero del artículo primero del R. D. l ey 
del 10 de octubre del 24, en que se considere for­
mando parte de las casas baratas los locales des­
t inados a gimnasios, baños, escuelas, parques, coo­
perativas de consumo, patios y huertos. 

Para esto se considerarán los sindicatos de la­
bradores equiparados a las cooperativas de con­
sumo y se supondrán también incluídos, aunque no 
lo están en la relación anterior, los siguientes edi­
ficios: 
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Iglesias, cines, teatros, frontones, piscinas y cam­
pos de deportes, locales culturales; todos ellos sin 
necesidad de que guarden relación con la casa o 
grupo de casas construído, como dice la ley de 
1924, sino simplemente con tal de que la guarden 
con la importancia del núcleo o zona rural a que 
traten de servir y que se atengan en su explota­
ción a los reglamentos que para asegurarse de su 
acción cultural se dicten. 

15. Los propietarios de la1ifundios que deban 
dar alojamiento a sus colonos u obreros permanen­
tes podrán acogerse a los beneficios que la ley 
conceda y los empréstitos que hagan podrán va­
ler el total del valor de las construcciones, siem­
pre que este total no pase del 50 por 100 del de 
la finca de que se trate, que se tomará como ga­
rantía hipotecaria, en veinte años de plazo de 
amortización. 

16. Al lado de lo campaña económica e higié­
nica se hará una reivindicatoria de los valores es­
pirituales del campo, de conservación de las pecu­
liaridades bellas de su arquitectura, de exaltación 
de sus tradiciones, de restauración a la personali­
dad e individualidad de los pueblos que la hon 
perdido; en fin, de todos aquellos estímulos del vi­
vir campesino que deben contribuir, tonto como el 

Fig. 11. Tipos rurales modernos proyectados por 
alumnos de la E. S. A . 
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bien hallarse en el hogar bien construído, a hacer 
amable y digna la vida en los campos españoles. 

Esto no se entienda como t ransigencia con las 
prácticas regiona les q~e sean simplemente tra dicio­
nes viciosas o rutinarias. Es, por ejemplo, lamenta ­
ble el que en las ccisas, hace poco construídas, 
del pueblo de Alalpordo (Fig. 14) , se desechase 
la primitiva planta proyectada para modificarla a 
instancia de los usuarios, fundados en que "las ca­
sas tenían que tener gabinete y a lcoba " . Se ve 
que la planta primitivamente proyectada es mejor 
que la segunda. Esto es lo que no se debe hacer. El 
respeto a la tradición liene un límite, y es éste el 
del propio sentido de efkacia v iva q ue debe te­
ner la reforma. 

Le cabe también al Estado una obligación de en­
sayo respecto de a lgunos materiales de construc­
ción, a cuyo elevado precio me he referido en este 
trabajo. Son éstos el hierro y la madera, y su aba­
ratamiento en el medio rural se puede conseg uir 
por dos métodos di ferentes en cada caso y que 
conviene ensayar. 

Poro la madera, cabe esperar un futuro a bara ­
tamiento cuando la repoblació n forestal española· 
tenga verdadera eficacia. En el momento actual hay 
dos caminos de abaratamiento. El primero es el 
aprovechamiento de las maderas colonia les que 
hoy no se utilizan sino como madera de contracha­
par. El okume resulta casi un 25 por 100 más ba­
rato que el pino. Si las tarifas ferroviarias que se 
le aplicasen en la península fuesen las de las ma­
deras de construcción y no las de la caoba, aú n 
resultaría más borato. Igualmente si se aba ratasen 
los fletes marítimos. Ta mbién se ha de ensayar el 
aprovechamiento industrial de especies que a hora 
abundan y que no se consideran maderables. Tal 
es el caso del eucaliptus, que dessaviado repre­
senta una admirable ·madera de construcción, de 
dureza y aspecto parecidos al roble. Curado y so 
zonado como las ordinarias maderas de construir, 
su constitución viciosa le hace inadecuado para la 
construcción. Pues bien, una estación dessaviadora 
de ensayo no cuesta apenas nada; los subproduc­
tos son todos aprovechables y en casi todos so­
mos tributarios del extranjero, pues aquí apenas 
si se destilan más q ue maderas de p ino . 

El hierro no puede abaratarse mientras subsistan 
el trust y la protección oranceloria . Pero incl uso 
conservando intacto el actual mercado del hierro 
se pueden declarar zonas francas determinadas zo­
nas rurales donde se si rva el a cero de viguería por 
los depósitos francos de las propias juntas de la 
vivienda rural. El acero así suministrado puede car­
garse a la prima concedida, a su verdadero valor, 
que nunca pasará de los 40 céntimos. A cambio 
de esta concesión al acero extranjero pueden ne­
gociarse beneficios y tratos de favor parecidos a 
los productos del suelo que ahora tienen menos 
mercado en esos países. ¿ No representan Alema­
nia, Bélgica y Suecia un excelente mercado de en­
sayo para algunos productos españoles? Y ¿qué mal 
se hace a los Altos Hornos nacionales con la pe­
netración por el acero de un mercado que hubiera 
estado cerrado para ellos eternamente? He aquí 
una idea que conviene que sea, no sólo meditada, 
sino incluso ensayada en alguna región. 

Quisiera hacer a lgún comentario al espíri tu que 
informa algunas de las soluciones propuestas, es­
pecialmente la 6, la 8 y la 11. 

Solución 6: Formación del constructor rural.-Va­
rias veces en estas cuarti llas he insistido sobre la 
falta de preparación constructiva y la rutina de 
métodos del constructor rural. Es d ifícil la forma­
ción '1por correspondencia" del constructor. La ex: 



plicación en cátedra ambulante que yo preconizo 
es la más eficaz, procediendo por el sistema de 
la bola de nieve. Pondré el ejemplo práctico. Co­
menzado la propaganda por instrucción circular a 
los municipios que comprenden la zona rura l se 
irá con el equipo técnico de la zona a la cabeza 
de partido o ayuntamiento de situación más "cen­
tra l" respecto de la zona que se va a tratar. Allí 
se dará un cursillo teórico e inmed iatamente se pro­
cederá a la construcción de una casa, o más si hu­
biese más solicitudes, bajo la dirección del arqui­
tecto de la zona. Durante esta construcción apren· 
derán los albañiles, o labradores bien dispuestos 
de los municipios próximos, a interpretar los pla­
nos y resolver los detalles de la casa-tipo. Es de­
cir, no se trata de improvisar arquitectos o apare­
jadores en cursos relámpago y como por arte de 
magia. Se trata de que se aprendan, mejor o peor, 
de memoria, una casa, y con el material gráfico 
que se les de y las visitas de inspección que por 
la junta se giren, puedarJ llevar a feliz término su 
construcción. Estos albañiles foraste ros preparados 
repiten el cursillo en sus municipios respectivos y 
en las aldeas. En menos de cinco años se puede 
aclimatar un tipo de casa, si este tipo es racional. 

Solución 8: Censos de troboiadores estacionarios. 
El B. l. T. de Ginebra ha establecido para los tra­
bajadores estacionarios, como mínimo, las siguien­
tes condiciones de alojamiento: Para los solteros, 
dormitorios individuales o colectivos, pero con con­
diciones suficientes de higiene y comodidad. Paro 
los casados, lo máxima independencia posible, pa­
ro que puedan hacer vida conyugal. Las comidas 
pueden resolverse en común, según lo tradición de 
la labranza española. 

Estos trabajadores estacionarios residen habitual­
mente en los pueblos. En España es casi solamente 
la siega en muchos puntos y la vendimia en otros, 
lo que ofreciendo más jornales en menos días trae 
un aluvión de trabajadores fo rasteros. Las máqui­
nas segadoras d isminuyen esta proporción, pero el 
conflicto no está en estos trabajadores, sino, como 
antes dije, en que muchos trabajadores estaciona­
rios viven actualmente de modo definitivo al p ie 
de sus lugares de trabajo, y hay que trasladarlos 
a su colonización estable sin alejarlos demasiado 
de su fuente de jornales de estación, p roveyendo 
en ésta a su a lojamiento transitorio. 

Solución 11 : Ayudo de los grandes municipios.­
En el fondo de esta proposición mía hay algo más 
que un deseo de justicia distributiva, que un senti­
miento de humanidad hacia el campo desvalido, o 
que un rencor a lo Savonarola contra los mani­
festaciones suntuarias. Hay el deseo de nivelar, en 
lo posible, las condiciones de vida urbano-rurales 
y contribuir, en parte mínima si se quiere, a favo­
recer la vida rural a costa de las poblaciones, has­
ta ahora preferidas en la atención oficial y benefi­
ciadas con un trato de favor. 

Como siempre he defendido el grave peligro de 
la mala distribución de los contingentes de pobla­
ción entre -las ciudades y el campo, he de procu­
rar su previsión. Si se demuestra que este recargo 
contributivo es justo, que es necesario y que no hay 
inconveniente legal paro su aplicación, creo yo que 
no será difícil su establecimiento. 

al Justicia de la exacción a favor del campo.­
Un impuesto universal, una simple elevación de 
las exacciones fiscales de la República, con el fin 
de poder obtener anualmente los 10, 15, 20 ó 50 
millones necesarios para hacer la campaña a fa­
vor del campo, tendría el resultado de que el mis­
mo campo, que ya está en el límite de sus posibi­
lidades fiscales, contribuyese en más del (:IJ por 
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Fig. 12. Tipos rurales modernos proyectados por 
alumnos de la E. S. A. 

100 a su satisfacción. No debe, pues, operarse so­
bre impuestos nacionales, sino sobre impuestos lo­
cales, pues sólo en la división municipal cabe bus­
car la separación de los dos términos opuestos: 
campo y ciudad. (Opuestos, pero complementarios.) 
Hay ejemplos sobrados de cómo el egoísmo de la 
ciudad impide el bienestar campesi no. Citaré uno 
muy expresivo; el impuesto de alcoholes. Una re­
gión de España, paupérrima (en comparación con 
los mercados de sus productos), se encuentra aho­
gada por la dificultad de la salida de su? vinos. 
Los pueblos pequeños de las provincias de Toledo, 
Ciudad Real, parte de Albacete y Guadalajara, que 
viven de la exportación del vino, son de los pue­
blos hoy más pobres de España. Su vino se consu­
me en muchas partes del país, principalmente en 
las ciudades de lo costa cantábrica. Pues bien: a 
pesar del tope de 0,20 pesetas por litro que impo­
ne el Estatuto municipal, los municipios cantábricos 
llegan al doble y aún a más en los impuestos so­
bre el vino. ¿ Consecuencias de esto? El empobre­
cimiento de una región. N o se consigue la finali­
dad que hipócritamente se atribuyen los municipios 
usurpando los fines de las inefables ligas femeni­
nas anti-alcohólicas, de reducir el número de bo­
rrachos, pero se nivelan los presupuestos municipa­
les respectivos. Se me dirá que es una finalidad 

23 



• 

PLANTA MTURIAHA CON 

CO CINA Of' LEÑA 

DOQ 

LA MlC.M.O. CON 

COCINA DE CA RB ON. 

Fig. 13. Modificación de uno planto típico al cam­
biar el combustible. 

legítima, pero ¿ a costa de quien se sostienen los 
pavimentos caros, los bomberos, la limpieza, la 
banda municipal, los festejos de lo "Semana gran­
de" local, los gastos de propaganda turística, la 
subvención al Club de regatas y tantas otras parti­
das que merecen mejor el título de lujos q ue el de 
necesidades reales de la població n? A costa de 
pueblos la mayoría de las veces sin luz, sin agua, 
que no pueden pagar la iguala del médico ni del 
farmacéutico lsi es que hay farmacia), que si se 
les quema una casa tienen que ver resignadamen­
te cómo arde o apagar con cubos el incendio; que 
no tienen más contacto con la espiritualidad que el 
sermón semanal del párroco (si es que lo oyen) ; 
ni más idea de los refinamientos de la vida moder­
na que la gramola de la taberna de la plaza. ¿No 
es justo que esos municipios paupérrimos gocen de 
una participación en los beneficios obtenidos a su 
costa? 

Lo dicho de este impuesto del vino se puede am­
pliar a todos los de consumos, a los de transportes 
por carretera, con los que se pretende condenar 
al aislamiento a millares de pueblos españoles por 
respetar absurdas prerrogativas de las compañías 
fe rroviarias. De cualquier manera que se mire exis­
te una obligación de parte de las ciudades, de ín­
dole moral naturalmente, de contribuir al mejora ­
miento de la vida en el medio rural, mientras el 
nivel de ésta esté tan por debajo del nivel medio 
de vida urbano, y mientras las necesidades urba­
nas se estén resolviendo, como he indicado con los 
ejemplos anteriores, a costa de dificultar la vida 
de los pequeños pueblos. 

b) Necesidad de aplicación del impuesto.- No 
hay que insistir en este aspecto. La nivelación de 
la economía .nacional e incluso la consecución del 
superávit, llegará, no hay duda, si se emp rende de­
cididamente el camino del enriq uecimiento y mejo­
ramiento d el_ campo. Baste pensar que nuestro dé­
ficit comercial depende, en mucha parte, de pro-
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duetos del suelo y en otra de productos industriales 
que hoy no se producen aq uí, porq ue la limitació n 
del mercado interior no consiente determinados es­
tablecimientos industria les. Pero este futuro bienes­
tar de la economía española no da rá sus frutos 
totales antes de veinticinco o treinta a ños. La masa 
crediticia que se mueva para la campaña de ur­
gencia necesita (además de las garantías inmobi­
liarias que se esta blecen en la ley de casas bara­
tas en cada caso de préstamo\, de un recurso fis­
cal propio que le ofrezca la máxima am plitud. 

e) Inconvenientes lega les.-Actua lmente, los im­
puestos nacionales tienen recargos municipales. Los 
impuestos de espectáculos tienen el recargo de be­
neficencia. Hay otros muchos ejemplos de partici­
pación fiscal de l municipio o la provincia en la per­
cepció n de impuestos del Estado. Quiere esto decir 
que aparecen nuevas organizaciones que no son 
ni Estado, ni Provincia, ni Municipio; son las zonas 
rurales representadas por sus Juntas. Si esto ofrece 
dificultad administrativa o política todo sería q ue 
el que coparticipase en la percepción de su tanto 
por ciento concertado fuese el propio Estado, re­
presentado por el Ministe rio de T raba¡o y Previ­
sión Social. 

Lo interesante es ver ese recargo de beneficencia 
en los impuestos de espectáculos, f undado en las 
mismas consideraciones éticas que el propuesto por 
mí. Creo que como precedente basta. 

LOS ANEJOS 

Los dos anejos son, como ya hemos dicho, dos 
estudios económicos de una co lo nización, en los 
que se calcula el patr imonio familiar necesario pa­
ra el sostenimiento de una familia labradora de 
cinco individuos, en las correspond ientes regiones, 
incluyendo la amort izació n de la viv ienda. Estos es­
tudios, hechos para el Somonta no de Barbastro 
(Huesca) y Peñara nda de Bracamonte (Sala manca), 
corresponden a los tra ba jos de Seminario de la 
clase de Urbanología, del curso 1934-1935. 

Fig. 14. Modificación viciosa de un proyecto. 
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